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Factores socioló^icos en la
planificación de Ia educa-

ción

I. EDUCACIbN Y 80CIFDAD.

Las correlacionea entre sociedad y educación aon
tan evidentea, que se 11ega ínmediatamente a la ne-
oeaidad de au eatudio aiatemático, lo miamo deade el
ángulo de la Soeiologia que deade el propio de la
Pedagogia.

Eato ae ve muy cl9ro en la obra de muchos aoció-
logos y teóricos de la educación, y en caeoa muy emi-
nentea, ambas dedicaciones ĉoínciden en una eola per-
aona, como en el ca,so de Durkheim en Europa, y de
Dewey en loa Estadoa Unidoa.

Veamos aólo el primero, por vía de ejemplo.
Durkheim Fue aíempre, a la vez que aociólogo, pro-
feaor de Pedagogia; au cátedra en la Sorbona fue la
de Ciencia de la Educación, y aiempre vio una pro-
funda unión entre ambas dedícacionea (1). Para
Durkheim todo, en la educación, ea social. Cada so-
ciedad ae hace un ideal del hombre educadv; cada
sistema social propende a diferenciar la educación
según los grupos establecidoa en su seno; toda so-
ciedad, en fin, pone como primera condición de au
aiatema educativo, que éste sirva para r,onservarla
y para hacerla constantemente.

Si para el sociólogo, el sistema educativo ea un
dato esencial en el conocimiento de una aociedad (asi,
Esparta o Inglaterra), para el pedagogo, o el admi-
niatrador de la educación, es esencial el saber de qué
sociedad parte, y hacia cuál debe ir, o intentarlo. Si
el siglo xvIII dio una visión puramente individualiata
de la educación, trazándole como ideal la realización
en cada individuo, perfeccionándoloa^, lós atributos
del ser humano en general; eata abstracción exceaiva
(la miama que buscó un tipo racional de Constitu-
ción de arte neo-clásico, etc.) ha sido decididamente
revisada por la Sociología (y también por la Antro-
pología y la Sicologia).

Durkheim es terminante :"Es vano -dice- cxeer
que podemos educar a nuestros hi jos como queramos.
Hay coatumbrea a las que hemoa de conformarnos;
ai nos apartamos de ellas, se vengan sobre nuestros
hijos. Estos, una vez adultos, no ae encuentran en si-
tuación de vivír en medio de sua contemporáneos,
con los que no eatán en armonia. Si han sido educa-
dos con arreglo a ideas arcaicas, o demasiado avan-
zadas, da lo mismo, en uno y en otro caso, no son
de su tiempo y, por consiguiente, no eatán en condi-

(1) Ver Emile Durkheim: Education et aociologie.
4.® ed.; ParSa, 1958.
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cionea de vida normai" (2 ► . Y concluye: "Hay,^gt^s,r
en cada época un tipo requlador de la educaeiO.t^,:t1e1^^^

^que no podemoa aepararnoa ain enfrentarnoe eptTr ^u7^e!
reaiatencias, que frenan las veleidadea de dí^^§j
cia" (3). ^„,^'

Todo ello deriva de un hecho fundamental : lti ^eap=.
cación ea un proeeao social, uno de los máa irnportl^n- '
tea de la vida eocisl. En etecto, "la educación ea la
accián ejercida por las generacionea adultas, eobre
las que no eatgn aíin maduraa para la vida socisl";
y tiene por objeto "auacitar y deearrollar en el níflo
un cferto número de estados Píaicoa, inteleetualea y
morales que reclaman de ál la eociedad polftíca en
au oonjunto, y el medío eapecial al qu8 eatá particu-
larmente deatínado" (4). Porque la educaeión ea"una,
en el aentido de que en toda eocíedad hay siempre
elementos edúcativo'e comunés, incluao en una aocie-
dad compartfinentada en ca$tas; y ea múltipde, por-
que aun en una hipotétiea sociedad ain cia.aés ten-
drla que haber divigión del trabajo, es deeír, ingenie-
ros y profeaores de latin, sacerdotea y mílitarea, ete.

Eate análíais no ea diecutibie en lo eaencíal. ^Pero
hoy ñemoé de ir más ailá. Porque ai en aociédadea
predomínantemeiite estáticas la educacíón ae própo-
ne sobre todo'soc^{alixar, es decir, adaptar e integrar
a los índividuos de las nuçvas generaciones en loa
cuadros preeatablecidos, en las aociedades dinámicas,
típicas de los períodos de cambio (como el nueatro),
el proceao ea más complejo y diticil: ea necesario
planear una Educación que, a partir de las aocíeda-
dea preaentes, prepare lae futuras (laa cualea, en par-
te, serán configuradas por esa misma educación). De
este modo, la educacíón ae inaerta en el eatudio de
los próblemaa del cambio soctial, y más eapecífica-
mente en el de las técniCas del desarrollo.

Ortega y Gasset, que en eate punto como en otros
fue uno de los primema en ver claras las nuevas ten-
dencias, decia, en la época de la primera Guerra Mun-
díal: "La pedagogía ea la ciencía de tranaformar 1&s
aociedadea" (5). En efecto, hoy podemoa concebir la
educación no aólo como algo que los adulEos impar-
ten a los níiloa, aino como una parte de uña política
de misión (para tomar la autil expreaión de Eugenio
d'Ora), en la que aectores de la propia población adul-
ta, y, más aún, la comunidad entera, aon objeto de
un próceao de tranaformación y desarrOllo.

Caracteriaticamente, en nueatra época, ni la fami-
lía, ní el taller artesano, baatan como principales me-
dtios educativos. A1 lado de está educación dtifusa, la
eacuela, es decir, la educactión institucionalti.zada, co-
bra una importancía creciente. Hay en ello un equi-
librío social caractertatíco : la ciudad, que neceaita
máa la eacuela, también la hace posible. Y, por otra
parte, si el resto de la educación que toda la sociedad,
como una inmensa aula de claae, importe, ea un poco
inconaciente y automática (como el gran almpático

(2) Op. eit., Pága. 41^{2.
(3) Op. cit., pág. 42.
(4) Op, cít., pág. 49
(8) Ortega. La pedagoyda aoodal aomo programa po-

lítico, en "Obraa Completas", 1.^ ed., vol. I, Madrid,
1946, Pága, 494 aigs. (cita a la pág. b06).
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en el cuerpo humano), la eacuela es suaceptible de
ajuate conaciente y planeamiento (como ocurre en el

aiatema nervioso cerebral).
En definitiva, ai "todo el aiatema educacional es

parte de la organización de una sociedad" (6), hay
una particular dificultad para el examen de aue re-
lacionea, en un período de cambíoa. Pero ello no debe
aer motivo para eludirlo, aino para acometerlo a fon-
do; y, de hecho, eatamoa ante un campo de eatudioa
plenamente reconocido deede comienzoa del aiglo. En
1869, Paul Natorp publica au "Sozíalptldagogik", fun-
dadora de la diaciplína en Alemania, pronto recibida
en loa Eatadoa Unidos como "Educational Socíology",
que logra deaerrollarQe haata convertirae en una au-
téntíca "Sociology of Education".

En 3aa lineaa que siguen no pretendemos cierta-
msnte exponer tudoa loa datoa elaboradoa por la ^o-
ciologia de la Educación, aíno finicamente aeleccio-
nar lou máa relevantea para el pianea-»l.iento de ia
eelucac%ón, en función sobre todo de su utilización
camo ínetrumento del deaarrollo económ%co-eoc%al.

II. GRUPOS Y FiTERZA9 SOCIAI^B QUE PVEDEN INTERVE-

N1R EN LA ACCIbN EDUCATIVA.

El planeador de la educación debe conaiderar, eomo
datoa (proviaionalea) de au empresa, los elementoa
conatitut%vos de la aociedad mínima en la cual se va
a realizar la acción educativa. Eatoa elementoa afec-
tan principalmente:
A) A la eatructura económico-social de la aocie-

dad en cueatíón.
B) A1 aiatema de valorea, o más en general, a la

cultura eatablecida.
A.-En ei plano eatructural, o de 8ociologia real,

noa encantramoa:
1, Tendencíaa generalea de la eatructura económi-

co-aocíal. Aai, son loa miamos los problemas de una
sociedad rica en recuraos naturalea, o pobre en elloa;
de predominio agrario, a ya metida en un proceao de
induatríalización. En loa paisea occidentales ha aido
m8.s decisiva para la expanaión efectíva de la educa-
ción,la neceaidad de la induatria de obtener obreroa
cualificadoa, que la neceaidad de la democracia de
tener votantea preparados.

2. Tendencía morfológico-socialea, ea decir, prin-
cipalmente:

a) relativas a la población pirámide de.laa eda-

dea; diatribución de la población por sexoe y
grupoa de edad; relacionea entre estoa grupos

de edad (autoridad, prestigio, trabajo);
b) relativas a au asentamíento o ecologfa: dis-

tribución en el campo, o en centros urbanos,
modoa de relación entre loa diatintos sectores
regionales y localea, poaiblea facilidadea o di-
ficultades para las conatruccionea e$colarea y
preatación de aervicios, etc.

3. Grupoa de eatratificación social (castas, esta-
mentos, clases), con eapecial referencia a(7) :

(8) Juarea Rubena Brandao Lopea: Estructura sociad
e Educaçdo no Brasil, en "EducaçRo e Cienciaa Socíaia",
volumen 1V, núm. 10 ( abril_!de'19$9), p&g. 83 s1ga.

(7) Ver Allison Davis: Soeial clas inJluence on learn-
ing, Cambridge, Masa, 1949. Eatg trabajo demueatra que
la clase soeial pesa en la educación que realmente es
poeible recíbir, íncluso si ae ellmina el factor coato, ha-
ciendo gratuita la enseñanza,

a) extracción de loa alumnoa, en los diversoa
gradoa de la enaeílanza;

b) reclutamiento y stntus de los profeaores y de-

más peraonai educatívo;

c) medioa de que, en funcíón del aietema eocíal,
ea podble destinar a uaos y otroa sectorea de
enaeñaliza.

v. _ 4. Fuerzas aocialea y organizadaa, en particular
"grupos de presión", que influyen de un modo u otro
en lo que se ha de enaeñar, lo que no ae debe enee-
iiar, y en cómo ae ha de enaefiar. Ad, tanemoa :

a) Grupos culturales, religiosos, etc. (a los que
ae welve a aludir deapuéa).

b) Grupoa económico-socialea, al aervicio de in-
tereaea de clase o de grupo f8).

c) Grupos políticoa, en Punción de una determi-
nada situación nacional o internacional (9).

d) Grupoa profeaionales, derivados de la propia
organización de la profeaión académíca, en aus
diveraos gradoa (10).

e) Diveraos otros tipos de grupos de presión (dea-
de las asocíacionea de antiguoa combatientea
a Ias ligas antínacíonales, etc.), en particular,
loa más Pormalizados, talea como 8lndicatos,
etcétera (11).

B. Estructura de las propias inatitucionea educati-

vas, en relacíón con las prácticas generalea de orga-

nización, con las reapectivas tradicionea, etc. Así, la

exíatencia de gradoa separadoa de enaeflanza; el ta-

maño y centralizacíón de los centros de enaei5anza,

etcétera (12).

B.-Deade el punto de vista de la culturr^, noa en-
contramos con problemas dístintos, aunque normai-
mente en relación eatrecha con loa anteriorea:

1. Factores que afectan a la recept%vidad de la
educacíón: talúa diveraos, o, al contrario, eapecíales
condicionea que facilítan la recepcíón de un nuevo
aiatema educativo. Capitulo especialmente importan-
te ea el relacionado con la Iglesia (o Iglesias) (13) •

2. Factorea que afectan, desde el plano cultural,

a los de eatructura, y en particular a la movilídad
social. Aaí, un siatema de castas puede eatar baaado

en los valores admitídos, etc.

3. Factores derivados de la unidad o variedad de

(8) Ver Howard K. Beales: Forces that control thr
sch.ools, en "Harper's Magazine", núm. 169 (1934).

(9) Ver un ejemplo caracteristico en mi articulo La
poiémtea norteamertcana sobre da Iibertad académica, en
"Reviata de Educación", núm. 31 (1955), págs. 109-121;
y Qulney Wright: Academie Jreedom and. íhe Col War'.
en "American Aasociation of Univeraity Proffeasors
Bulletin", vol, 42, nQm. 3(1958), págs. 495 síga.

(10) Ver Paul F. I.azarsfeld y Wagner Thieleme: The
Academic mind, Glencoe, Ill., 1958; y D. Rieaman: Cons-
tratint and varíety in American Education, 1966.

(11) Yer Miguel García de Sáez: Acción educativa del
Sindicalismo, en "Reviata de Educación", vot, XXV, nú-
mero 70 (1857), pága. 133 eigs,

(12) Ver Edward H. Lichtfield : The University: a
con.geries or an organic whole!, en "Amerícan Aseocia-
tion of Univeraíty Proffesaors Bulletin". vol. 45, núme-
ro 3(1959), págs. 374 aiga. Es evídente que la "gran Uni-
versídad" plantea hoy, por el mero hecho de su creci-
miento, problemas nuevos, que no son sólo de cantidad,
sino de calidad. Ver también Eugenio Frutos: La situa-
ción en la sociedad actual de los Institutos y Unlver-
sidades, en "Revíata de Educación", vol. XXV, núm. 70,
páginas 129 sigs.

(13) Debe deatacarae el hecho de que el gran desarro-
!lo de la eacuela pública, en el siglo xix, coincide en
Occídente eon la marea alta de la aecularízacibn; y que
algo aemejante eatá ocurriendo ho,y en el Qrlente. .
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la cultura: exiatencia de uno o varios grupoa raeia-
lea, lingiiisticos o relígiosos, relaciones exiatentea en-
tre ellos, ete.

4. Factorea derivados del modelo admitido de ao-

ciedad a conatruir. Aaí, no eólo ea diatinto el tipo de

educación para una sociedad totalitaría, o para una

sociedad libre, aino que loa problemas aon díferen-

tea Una aociedad pluralista, en la que han de fun-

cionar bien numeroaa8 instituciones, exige la prepa-

racián de un número ma;a conaiderable de liderea, et-

cétera (141. ^

b. Factorea diveraos deade la "Weltanechaung" al
"folklore".

III. Tll^s DE TRANSFORMACIáN SOCIAL SUSCEPTIBLES

DE 3ER DETERMINADOS POR LA ACCION EDUCATIVA.

La educación tiene aiempre por fín una accibn: si
respecto de la peraona pudo decir San Franciaco
"tantum home habet de acientia, quantum operatur",
lo miamo puede decirse de los grupos aociales. La
educación, ya lo vimoa, a partir de una sociedad, de
aua posibilídadea y limitacfones, ea un instrumento
para llegar a otra aociedad, que ae concíbe mejor.

Es claro que la edueacfón, por ai ^ eola, puede aer
un faetor de cambio social; pero rara vez ae logrará
una tranaformación importante y eficaz ai no ae ina-
cribe dentro de un planeamiento general y una co-
laboración de todas laa ínatituciones aocialea.

Eato aupueato, loa objetivoa de una educacíón pla-

neada para el deaarrollo de una aociedad pueden ver-

ae en los planoa aiguíentes:

A) Educacíón gTobal, es decir, concepción de la
escuela como instrumento para una ednoacio-n de
ba8e, una educación Jundamental para la vida social.
Ello conatituye una neceaidad urgente, en medio de
la criais actual de laa sociedadea tradieionalea (15).
Ello exige, probablemente, un replanteamiento gene-
ral, ex novo, de todo el problema de la educación
para unas aociedadea que, en verdad, aon nttevas. No
basta con anipliar y mejorar lo exístente, en matería
de educación, no basta con la triple expansión, de
que haya más estudiantea, con periodos de estudío
más largoa y con niveles mé.a altos de preparación (16).
Es necesaria una clave nueva, la de la educación para
una sociedad industrial de masas. EI crecimiento de-
mográfíco, el más alto nivel de nuestroa conocimíen-
tos, la disponibilidad de nuevas fuentes de energía,
crean a nuestros aistemas educativos problemas que
no son sólo de grado, sino de esencía (17).

(14) Ver Scott Fletcher: Continu%ng eduoation jor• na-
tionai aurtivaT, ®n "American Civilízation and ita leader-
ship needa, 1960-1990", en "Annala of the Amerícan Aca-
demy of Political and Social Scíence", vol. 323 ( aeptiem-
bre 19b9), pága. 104 siga.

(15) Vor Jacquea Bouequet: Replantear el probdema
de la Educao%ón, en "Revíata de Educación", vol. X7íV,
número 89 (1967), pága, 101 aiga.; y Adolfo Maillo: Los
problemas de la educac%ón popular, en "Reviata de Edu-
cacíón", vol. IV, núm. 11 ( 1953), pága. 2b6 aiga, ; vol. V,
número 12, pága. 11 aiga. ; vol, VI, núm. 13, págs. 1 aiga. ;
volumen VI, núm. 18, pága, 83 aiga.

(18) Ver Leator W. Nelaon: Improvernents needed in
secondary sohools, en "American Clvilization and its
leadership needa, 1960-1990", en AAAPSS, vol. 325 (aep-
tiembre 1989), pága. 87 siga.

(17) En Eatadoa Unidos ae ve muy clara la críeis en
la complacencia tradícional aobre el aistema educaUvo,
al enfrentarse con el éxito considerable del aistema edu-
cativo de la URSS, que en cuarenta añoa ha convertido

B) Educación para mejorar la eatática y, sobre
todo, la dinámica de la estratijicactián social. Ee in^
diacutible que la educación en la sociedad tecno16g1-
ca ha cobrado posibilidadea nuevas, como inetrumen-
to de promoción y nivelación aocíal. Joaeph A, Kahi
afirma que "el aiatema eacolar ae ha convertido en
la institución más ímportante, no sólo para preparar
a la gente, eino para aeleccíonarla y colocarla'' (18).
Vanoe Packard, hablando igualmente de la eociedad
americana, afirma: "Los educadorea de nueatra nh^
ción, aobre todo al nivel de la Enaefianza medía, tíe-
nen tal vez la mayor reaponeabilidad, en cuanto al
desarrollo de una mayor círculación de loa talentoa.
Son los árbitros de lo que debe aer reconocido y puea-
to en marcha en primer lugar" (19). En líneas gene-
rales, puede decírae que oportunidadea educacíona-
lea y movilidad eocíal eon doa funcíonea recipro-
cas (20), ai bien lo$ fenómenoa de au interrelación
son máa autilea y complejos de lo que a vecea ae
cree (21). Lo indiscutible ea que hoy ae impone cada
vez máe la "élite de los diplomas" y que una educa-
ción auperior aupone una condición preciea para al-
canzar un cierto nivel social (22).

C) Educación, entendído como aumento del capi-
tal sociaT: aumento de la productívidad, etc. No ea
neceaarío extenderse aobre este tema: la educacíón
eleva la capacidad de producción y es la condición
preciea para alcanzar cíertoa nivelea de deaarrollo
económico y técnico; lo que, a au vez, produce una
serie de efectos inducídoa (no todos poaitivos) en ei
con junto del aiatema aocial (23) .
D) Educacíón, para la creacíón de polos de des-

arroilo, y en particular:

1. Educación de liderea y dirigentea (adminlatra-
dores, profeaorea, técnicos, economiatas, etc.) (24).

2. Educacíán política, entendída en un aentido am-
plio i25).

3. Educación para el aervicio aocial (26).

a una población de 200 millonea de habitantes, y poli-
glota, en 96 por 100 alfabetizada, desde la proporción
exactamente inverea de 9b por 100 analfabatoe; a la
vez que ha lanzado las primerae lunaa artificíalea,

Ver Gaylord O. Earnwell: Toward a more effect%ve con-
tr%but%on by Collegea and Un%vera%t4ea to Nat%onal Ieader-
sh%p, en "Amerícan Civilization and íta leaderehip needs.
1960-1990", páge. 9t aiga.

(18) Tiee American clasa atyvicture. 4J ed., Nueva
York, 19b7; véase todo el capitulo X, "Succession and
mobílity motívation and education", pSga. 278 aíga, (Cíta
a la pág. 293).

(19) T><e atatua soekera, Nueva York, 19b9, pág, 338.
(20) Ver S. M. Lipaet y R. Bendix: Boc%al mobil%ty

in %nduatrítal aociety, Berkeley, 19b9, aobre todo el capi-
tulo "Educatíonal opportunitíes", pága. 91 eiga.

(21) Dentro de loa centroa educativoa pueden aurgir
"cluba" o"clíquea" cerradoa gue límíten mucho la co-
municación. Harvard, Ya ►e o Princeton aon aólo una
coordenada, a la que debe aSadírae "Torcellian" o"A, D.",
"Zeta Pai" o"Delta Kappa", "COttage" o"Tiger". Har-
vard íncluye un "Ríght Harvard" que ee eólo un 16 por if10
del total.

(22) Be calcula en Eatadoa Unidos que una educacíón
en Cnllege aupona para un titular una renta adícíonal de
100.000 dólarea en una vída normal.

(23) Ver Edrtccat%on et Technolog%e, Paria, 19b8, y to-
dae las demáa publícacíones conaagradas por la Unesco
a eate ímportante tema.

(24) La abundante Uteratura aobre aaistenc%a tócnica
puedo iluatrar eate punto.

(28) Ver M. Alonao Garcia: La Educación polít%ca,
en "Reviata de Educación", vol. VI, núm. 18 ( 1953>, pá-
ginas 73 aigs.

(28) Ver Adolfo Maíllo: Educactión aocial y serv%c%o
aoc%at, en "Reviata de Educactón", vol. XXVI, núm. 73;
páginas 28 siga.
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E) Educación para crear, perfeccionar o alterar
determinadoa vinculoa comunftarios a nivelea diver-
eos. Aei :

s) Educacíón para la Jamilia (27), haciendo que
bsta sea, a eu vez, una mejor inetítución educativa.

b) Edueación para la empreaa, para el eapiritu
de equlpo, etc.

a) Educación pata ls vida de la comunidad (pe-
queda, grande), pal'a la coopera^ción, para el sindi-
cato, etC.

F) Educación, pars alterar o mejor ia cultura ea-
tablecída: tema dellcsdiaimo, que rq,fra lpp g^andea
temeut- de la traneculturación.

IV. GRUPO$ X FUERZAB $OCIALE3 QUE DEBEN $ER TO-

MADO$ EN CON$IDERACION EN LA PREPARACION Y

REALIZACION DE LOS PLANEB DE DESARROLLO ECO-

NOMICO-$OCIAL, EN CUANTO A LA ACCION EDUCATI-

VA PREVISTA EN LO$ MISMO$.

Dentro de loa Pactores socialea que, en eu influen-
cia activa y pasiva, deben ser tenidoe en cuenta al
planear la educación, el proble^na econd+nico ocupa
un lugar central : 1 Q Por la obvia impllcación de las
p^ríoridadea, en una eleccíón de medios y fines (28).
2.4 Porque entre los factorea de desarrollo social, el
económico es uno de loe más decíeivoa.

No pueda diacutirse que entre las metas que hoy
ae han de fijar a un siatema de educación; figura el
de ser un motor del desarrollo económieo y social; y
asi lo vemoe reconocido en múltiples documentos pro-
gramátícoa y leglalativos, nacionales e internaciona-
les (28).

Ea evidente que entre loa faetorea decisivos que
retraaan el desarrollo de loa paiaea aubdesarrollados

(27) Yer Adolfo Ma111o: La Jam{lia y la eduoactibn,
Madrid, 1958; Anaelmo Romero ñáarfn: Loa probiemas
educat{vos en au relación con la Jam{i{a, Madrid, 19b8.

(ZB) No eatudiaremos aquí este aepecto de la eve9tión,
concebído como coatos y rentabii4dad de la Educac{ón.
E1 tema ea eaencial y digno de un detenldo estvdío, por
los crecientes coetoe de la educaciŭn, convertida hoy en
una de lae "lnduetrias" de mayor volumen, y por el "lu-
cro cesante" en la renta nacíonal, por la tendenoia a
alargarae los perlodos de preparación. Piénsese que, por
ejemplo, loe Estadoa Unidoe gastan 14.000 millones de
dálaree anualea en educaclón (de loa cualea 12.000 pro-
ceden de fondos públicoe).

Ea éate un tema capltal para educadores, adminiatra-
dorea y economistas. La escaaez, que ea el dato'eeenoial
en un _ anánaie éeonóm9co, obliga a eleg(r, o sea, eata-
blecer prio+ddadea: pero éatas no ae establecen'^ddGlo deade
aupueatoe económicos. Ahora bien, "escasea quiere decir
que hay menor cantidad de una mercancla o eeriício,
de lo que al pŭblico le guetaría poaeer o utllizar, en el
ceao de que fuesen ]lbremente adquiridas" (Gale John-
són: A Econom{a e o,B{atema Educac{onal,- en "Edu-
oaçAo e Cienefas Sociaie", vol. IV, núm. 10, abríl de 1969,
páglnas 123 aiga.; cita a la pág. 124). -

En todo caso, la doble 'pregunta se ímpone elempre:
"^Eatá el sietema educativo ofreclendo au prodúcta (la
educación) Can barato como -sea poaible? ^Produce la
cantidad y calidad de dicho producto,. qua_ilesaan y van
a pagar loa consumidores, o aea, - los -contribúyentee?"
(etr. art. cit.,.-págs. 128-127). .

p9) En una rectentfalmo "Manifesto ao povo s ao
Governo", obra de un ímportante grupo de aociólogos y
educadorea brasileñbs, eneabeaadoa por Fernando de Aze-
vedo (y continuación de otro documento análogo de
1982), se diee :"La educación páblica ha de aer reatruc-
turada para contrlbuír también, como le coYreaponde; al
progreao cíentífico y técnico, al trabajo pro'ductivo'y al
deaarrollo económíco" (ver el texto en "Educaç8o o Cíen-
clae Bociaia", vol, IV, ndm. 10, 1959, ptiga. b siga., cita
a la pág. 28),
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eatán la falta de conocimientos técnicos, la auaen-
cia de grupos con capacidad de dirección,la no exia-
tencia de trabajadores cualificados, y la carencia de
una educacíón adecuada del consumo, de le higiene,
etcétera. Todo plan de desarrollo econbmico implica,
puea, como parte directa, un aíatema de educación;
o, ai se quiere, de reeducación, pero este plan no se
puede formular sólq desde supuestoa económicos (30).
En efecto, una sociedad que sólo eduque desde el pls•
no de la producción nunca logrará au objetivo (que
presupone un cambio mSa amplio de mentalidad); no
basta con ense8ar al indio que le conviene comer
carne de vaca.

Reciprocamente, una sociedad en la que se buaque
el proceao de mejora sólo por la vía de la educación,
no lo logrará, e incluso ae creará problemas adicio-
nalea. En efecto, una sociedad en la que ae amplie
un aector de la educación, ain alterar el reato del
aiatema social, crea oferta de un producto no de-
mandado y, por lo mismo, una seria y peligrosa dia-
función (31).

A au vez, una vez puesto en marcha el proceso dei
desarrollo económico, crea problemae derive.dos al
aistema educativo: tipicoa de toda aocíedad dinámica
y más de loa periodos de cambio educacional (32).

Por otra parte, en la mayorla de loe casos, no se
trata de cambioa que afecten aólo al volumen de la
Educación, aino a au grado y calidad. Gbmo ae ha
observado, en ei ciclo agrario predomina la adap-
tación; en el ciclo industrial la experíencia ea base
de renovación. Loa supuestoa miamos de la educación
se alteran: de la aceptación del medio se pasa a la
idea de aacar de él el mayor partido poaible, y para
ello, de tranaformarlo. Hoy hemos de educar para
un mundo en el que nada oa dmposible, ni aun los
via jes a la Luna (33 ).

Por otra parte, es evídente que eato exige, más que
nunca, que la educacíón no aea un mero servicio pú-
bltico, de carácter técnico, como los Correoa o loa
Telégrafos, relativamente cortado del reato de la co-
munidad, aino el centro mismo en torno al cual éata
se edífica. Las experiencias de Turquia (34) y de Fi-
lipinas (3b) son buenos ejemplos de lo que aquí se
indica; se trata de coordinar todas las formas de edu-

(90) Ver A, G. B. Fiaher: Educat{o^i and economic
chamqe, 1948.

(31) Ver F. Garrido Falla: Conaideraciunes aocioló-
g{cas sobre EnaefLanza Laboral, en "Reviata de Educa-
c1ón", vol. I, núm. 1, 1952, pága. 3 siga. •

(32) Ver G. Johnaton: The educat{onal iniplications
uJ occupat{onal change, en "The Year Booka of Educa-
tion", 1964.
•(33) Ver Luia Reieaig: El ciclo a,qropecuario ,y ed c{clo

industr{al en la Eduoación, en "La Educacíán" (Ua16n
Panamericana), núm. 12, 19b8.

(3'i) Dentro de la reforma kemalíata, el "'egipman",
soldado con un minlmo de inatrucción, que ae envía a
loa remotos poblados, a conatruír la eacuela, quedando
eñ ella como inatructor, y que en vez de aueldo-recibe un
terreno, ea un buen ejemplo de eatae ideas, bien intul-
das por al genio de Atatilk. Ea muy caracteríatico que
la iniclatlva haya pasado a adaptarae, a partir de 1940,
a las neceaídadea de una nueva etapa.

(35) Se alude a la experiencia de laa "eacuelas de co-
munidad", llena de augeatíón y eaperanzas, a partir de
1947. Los Eetadoa Unidoa habian creado un gran eíate-
ma de Eacuelas ofícialea que al no cambiar el reato de
la vida de las aldeas, impartlan unos conocimlentoa com-
plícados, y no utilízados en la vida ordinaria, que ae
perdtan a loa pocos aftos. Ahora ae enseña la "educación
fundamental". Ver J. V. Agullar: Th{s tis cur comtnu-
n{tg schooi, Manila, 1951.
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cación inatitucional, y en particular la eacolar, la in-
dustrial, la militar y la religioso-moral, de un modo
armónico al servicio del desarrollo integral de la co-
munidad.

En definitiva, son múltiplea los factores a tener en
cuenta, en un plan dé deearrollo que buaque el equi-
librio y evite las díafuncionea. Ha de tenderae a crear
nuevos tipoa de dirigentea; han de crearse capacida-
des (y neaeaidades) nuevas en la maaa de la pobla-
ción (disciplína del trabajo, aentido del ahorro, etc.) ;
han de crearae los cuadroa adecuados, de tipo inatí-
tucional, etc.

Los trabajos de Colín Clark y de Fouraatic de-
muestran que el deaarrollo supone una tranatorma-
cíón de unoa aectorea de ocupacíón a otros; y ha de
planearse la adaptación educatíva en las fases co-
rrespondíentea. A1 miamo tiempo ha de evítarae que
el ímpacto de la teenología combinada con la comer-
ciaiización de la cultura, deaoriente y deatruya, sin
crear. La Conferencia de Bangkok, convocada en 1950
por la Dívisíón Cultural de la S. E. A. T. O., ha puea-
to de relieve ciertos aspectoa muy interesantes del
problema, que vendrían a configurar una eapecie de
"Ley de Gecham" de la cultura, eí se deja libre la
accibn de los "masa eommunicationa", antes de que
la educación propíamente dicha haya avanzado lo
suticiente.

De todo lo dicho parece deducirae una concluaión,
aimple e importante : la educación, en periodo de des-
arrollo económico-8ocial, exiqe un razonable plantea-
miento, que tenga en cuenta todos los factorea apun-
tados en orden a que el cambdo sociai aea ordenado y
equil4brado.
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La enseñanza de la Mate-
mática en el Bachillerato y

en la Universidad
Durante loa días 7 a 15 de agosto ha tenido lugar

en Dinamarca la XIII Reuníón de Profesores de Ma-
temáticas, organízada por la Comiaión Internacional
para el Eatudio y Me jora de la enaeSanza de lae Ma-
temátícsa. Las aesionea se han celebrado en el Gim-

. l^aío de Nyborg, los dias 7, 8 y 9, y en la Universi-
dad de Aarhus, las reatantes. Ambas ínatítuciones
°hatt conatítufdo un marco eapléndído para la Reuníón
y,eon exponente y honra de un pueblo que concede
la mayar atencíón a loa problemaa de la formación
de au juventud. La razán de haber elegído un Gím-
naaío y una Universidad para escenarioa de la Re-
unión ha aido porque el tema general de la misma
era: "Las Univeraidades y las Eacuelaa ante sus rea-
pansabílídadea mutuas", que afectaba por ígual a

^ a.mtaa grado de la educación.
En la conferencia de apertura, a cargo del profe-

eor Gattegno por ausencia obligada del preaidente
de la Comiaión profesor Choquet, ae señala ya la im-
portancía de las cueationes que, despuéa de eatudiar
laa relaciones de loa delegadoa de loa paises repreaen-
tadoa en la conferencia, ae han de conaíderar en las
aesiones de trabajo: El aprendízaje de laa Matemá-
tícae en amboa niveles, aecundario y univeraitarío;
inapiración de loa programas; armonízación de las
ensefíanzae; los exámenes como eatímulante del es-
tudio.

Hiatóricamente los Colegioa y laa Univeraidadea
(ejemplo, la Sorbona) fueron creadoa para estudiar

• las cueationes vitales de su tiempo. No exiatian loa
exámenea y loa eatudiantes no estaban obligadoa a
la asistencia a laa clasea. Las Escuela,a directamente
vinguladas a la Univeraidad eran realiatas. Existía
una coordinación eatrecha entre las enseñanzas en
todoa aua grados. Hoy eate enlace ae ha perdído. Las
enseñanzas en general, y en particular la de las Ma-
temátícas, eatán desfasadas. La escuela aecundaria
no da la imagen adecuada de la Matemática áCtual.
En frase de Choquet, el maestro que sale de la TTni-
yersTdad a su paso al Liceo penetra en un muaeo.
Se hace, pues, preciso estudiar, si ea poaíble, una re-
forma del pensalníento general para reatablecer las
conexiones entre la enseñanza medía. y la Univeraí-
'dad.' ^h la rnayoría de.los p^,íaes la aituación actual
^es de malestar: los centroa aecundarios. exceaiva-
,mex►te preocupados por la preparacíón de aus alum-
noa para los exámenea de Eatado, y laa Univeraida-
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Woira, Dael: America's reaourcea of apecialiaed talext.
Nueva York, 1964.

M. FRAGA IRIBARNE.

Catedrático de la Univer-
aidad de Madrid; ex Se-
cretarlo General Técnico
del Minísterio de Educa-
ción Nacional (Eapafia).

dea, con la casi exclusiva finalidad de llevar a sus
alumnoe, muy numerosos, a la obtención de un titulo
profesional, han deaertado de sus funcionea más ele-
vadas. La reaponsabilidad de loa educadorea exige,
por lo menoa, colocar a las autoridadea frente al pro-
blema, para ver de lograr que las inatitucionea reco-
bren ampliamente su función educativa.

El deaarrollo explosfvo de la Ciencia en las últi-
mas décadaa y au proyección futura, hacen que el
problema de actualización de la enseñanza ae agu-
dice más aún en la de la Matemática. Sin dejar de
reconocer los adelantoa logradoa últimamente en el
campo de la Pedagogía Matemática (los trabajoa aie-
ladoa de la Comiaión no son ajenoa a eate progreso),
se advierte que ae está muy lejoa de resultados ge-
nerales satíafactoríos. Se precisa de trabajoa inten-
eos e intercambio y divulgación de experiencias para
lograr una eficaz formación de los jóvenea de hoy
que en un futuro muy próximo han de aer los encar-
gados de elaborar la ciencia nueva.

El pensamiento moderno eatá impregnado de Ma-
temátíca. Por eso la demanda de matemátícos ea
cada dia máe intensa por parte de los sectorea más
variadoa de la vida científica y profesional y aerá
mayor aún en el futuro. Eata demanda exige dispo-
ner de cuadroa de profeaores capaces de preparar y
dirigir la juventud hacia el pensamiento cientifico;
pero a cauaa de eata misma demanda> la escasez de
profeaores se agudiza en casi todos los pafaes, sobre
todo en los más desarrollados, pues la juventud ma-
temática se deavia hacia puestos en la investigación
y en la industria, mejor remunerados. ^Quién for-
mará., por tanto, a los futuroa matemáticos? ^ Cómo
impulsar esta formación necesaria? Se hace preciao
inventar una Matemática para las escuelas, en que
teniendo en cuenta, en primer lugar, los factores si-
cológicos que rigen los proceaos del aprendizaje, más
que a suministrar un stock de conocimientos atien-
da a proporcionar una actividad matemática que ea
la baae del pensamiento cientifico. Los programas y
los métodos de la ensefianxa matemática secundaria,
en relación con las necesidades actualea de la indus-
trla y con las futuras de la ciencia, están antícuados,
son insuficientes. Es, pues, necesario estudiar una
reforma que remplace la enseñanza media actual
por otra que cubra estas necesidades y que enlace
con la uníveraitaria, salvando el bache profundo que
hoy las separa. La Matemática Moderna ha aido he-
cha hasta ahora por matemáticos para matemáticos,
y es necesario hacer el esfuerzo de pensar cómo, en
lo aucesivo, puede hacerae para los niflos. La coor-
dinación de las enseñanzas media y superior ha de
intentarse, más que con una ampliación de las ma-
teríás de loa programas, con un cambio de dirección,


